
V. TENTATIVAS DE REFORMA 

Madero y su nuevo gobernador, Nicolás Meléndez, originario de Tlaw- 
talpan, Veracruz, de 58 años,' se enfrentaron a la formidable tarea de 
crear un sistema politico que representara los intereses de un movimien- 
to desunido y heterogéneo que se dividía cada vez más. Para que el 
movimiento fuera viable, o por lo menos sobreviviera, era necesario que 
líderes maderistas lograran un mínimo de las demandas económicas y 
sociales exigidas por la izquierda. Necesitaban satisfacerla con el objeto 
de fortalecer la base política del movimiento. Así, Madem y Meléndez 
podrian contrarrestar el creciente poder e influencia de la derecha, res- 
tablecer la paz en el campo para reactivar la economía y reducir la hos- 
tilidad extranjera y, finalmente, realizar elecciones libres y honestas pa- 
ra demostrar la buena voluntad y legitimidad del movimiento demo- 
crático. Los esfuerzos de ambos lideres comenzaron con el intento de 
hacer cambios en el personal estatal y local del gobierno, las fmanzas, 
la estructura política, la educación, el sistema judicial, el frente laboral 
y agrícola. 

Funcionarios estatales 

Una vez que Meléndez hubo asumido su cargo, se enfrascó en la tarea de 
hacer los cambios de personal necesarios para su programa. En general, 
los cambios a nivel estatal no tuvieron mayores repercusiones y favore- 
cieron a viejos y leales maderistas como Everardo G .  Arenas, que fue 
nombrado inspector de fuerzas, o amigos y parientes como Luis Melén- 
dez, que fue nombrado secretario personal de su padre. Más controver- 
tido fue el nombramiento de quien organizara su campaña electoral de 
1911, José Mariano Pontón, quien fue designado secretario general. 

Peral, Diceionnrio histórico, pp. 351-52. 
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Despues de sólo cuatro meses en el cargo, Meléndez se vio forzado a des- 
pedir al conservador Pontón debido a las protestas de los maderistas 
más liberales del estado. Madero, a veces, a pesar de su promesa de 
respetar la autonomía del estado, intervenía en el nombramiento de 
personal, generalmente en contra de los deseos de Meléndez. El gober- 
nador, en varias ocasiones, hizo caso omiso de las rewmendaciones de 
su s~pe r io r .~  

Mientras los nombramientos de Meléndez a nivel estatal sólo alcan- 
zaron cierto grado de wntroversia, los cambios a nivel local, especial- 
mente el de jefe político, casi provocaron una rebelión en muchas re- 
giones. Para algunos, los cargos de nivel local revestían mayor impor- 
tancia que los de nivel estatal por la influencia que aquéllos ejercían en 
forma directa en la vida diaria de los individuos. En la ciudad de Puebla, 
era incuestionable el dominio de los maderistas moderados en el aparato 
estatal. Sin embargo, en las localidades, presentaban una situación mu- 
cho más confusa, ya que vanas facciones, con diferentes objetivos y 
orientación política, continuaban la lucha por estos cargos. El ala mo- 
derada del movimiento no tenia suficiente gente que estuviera dispues- 
ta a ir a las zonas mrales a ocupar estos cargos, y cuando lo hacían se 
encontraban w n  una intensa oposición por pade de los habitantes lo- 
cales. En consecuencia, Meléndez se vio forzado a nombrar amigos 
que vivían en esos lugdres o a confmr en el consejo de los líderes locales. 
Este proceso, sin embargo, le llevó a ser acusado de patronaje o a come- 
ter errores al  nombrar a personas que no representaban ni los intereses 
de la población local N del gobierno, ya que muchos pueblos y distritos 
continuaban bajo el poder de "cliques" que veían estos cambios pro- 
puestos por los maderistas como una amenaza al ejercicio de su influen- 
cia. La legislatura del estado, en su reporte de julio de 1912 a Meléndez, 
condenó su política de nombrar a perfectos extraños en los cargos lo- 
cales que, según el reporte, habían aumentado desde que asumió el 
poder y, decía, amenazaban la paz y tranquilidad de esas áreas.3 

2 AVC, Arenas Memoria. ., 1-X-1915, 54:5936; AGN/AFM, Arenas a Ma- 
dero, 21-VIII-1912, 51:1429-l:-; AGNIAFM, Madero a Pontón, 2-1-1912, 57 : l :  
144; AGNIAFM, F. Contreras a Sánchez Azcoqa, 4-111-1912, 16:389-2: 12600; 
AGNIAFM, Baraquiel M. Alatriste a Madero, 28-1-1912, 6:14041:4136; AGN/ 
AFM. Madero a E. Madero, 16-11-1912,57:1:326;Nicolás Meléndez.400. informe 
que el jefe del deporfamento ejecutivo remite n la legis ia~m del estado, p. 4 ;  
Diario del Hogar, 4-VIII-1912; Nueva Era, 26-1-1912; AGNIAFM, Meléndez 
a Madero, 27-1-1912,3:77:2290. 

3 Periódico Oficial del Estado, 23-VII-1912. Para una discusión de la incon- 
formidad del pueblo con la ~ol í t ica  de Madero por nombrar personas de fuera 
para puestos locales, véase Alan Knight, Peosunf and caudz7lo in revohfionary 
Mexico, 1910-17, pp. 28-29. Durante la lucha de la primavera de 1911, los made- 



Los nombramientos de Meléndez incrementaron, por lo tanto, la 
continua y en muchos casos vieja y conflictiva controversia a nivel 
local. A su vez, la interferencia de Madero en muchos de los nom- 
bramientos no sólo tensó las relaciones entre ambos, sino que también 
ayudó a debilitar la autoridad del gobierno del estado en las áreas 
rurales. Después de poco más de un afio en el cargo, de diciembre de 
19 11 a febrero de 1913, Meléndez cambió jefes políticos en por lo me- 
nos quince de los veintiún distritos del estado. Para Tehuacán, Tepeaca 
y Zacatián nombró a tres de los miembros fundadóres del Club Central: 
Antonio M. Arenas, Benito Roiasset y Leopoldo García Veyrán, res- 
pectivamente. Pdra Teziutlán, eligió a un empleado de la fábrica de cog- 
nac de la familia de Madero y para Cholula, a un hombre que había sido 
jefe político durante el mandato de Mucio Marthez. En 16s últimos dos 
casos. los ciudadanos locales salieron a las calles v enviaron deleeaciones 
a ~uébla  a protestar por los nombramientos. Én Cholula, ~ a i e r o  or- 
denó a Meléndez despedir a Manuel Mora y Meléndez obedeció, pero 
transf~éndolo a Tehuacán. Caando Madero lo creía necesario no titu- 
beaba en influir en los cambios en el estado. Por otra parte, también in- 
tentaba esconderse detrás de su retórica cortina de humo de no interfe- 
rir en los asuntos del estado cuando deseaba evitar dar apoyo o nombrar 
a alguien que no era de su agrado. Benjamín Balderas Márquez, por 
ejemplo, fue nombrado jefe político de Tehuacán, pero cuando Me- 
léndez decidió remplazarlo, Balderas Márquez apeló a Madero y el pre- 
sidente rehusó ayudarlo arguyendo que no se inmiscuía en los asuntos 
del estado. A pesar de los cambios de persona,sui embargo,los residen- 
tes de muchas áreas observaron desalentados que el tipo de política y 
de funcionarios había cambiado muy poco desde el p ~ r f ~ a t o . ~  

La tensión entre Madero y Meléndez por la intervención del primero 
en el nombramiento de funcionarios estatales y locales se incrementó a 

ristas desalojaron a elementos del régimen antiguo en muchas áreas; no obstante, 
muchos regresaron al poder durante el verano y otoño de 1911, a veces con la 
ayuda directa de las fuerzas gubernamentales; véase por ejemplo, AGM, Cano et 
01. a León de la Barra, 25-VI1911,6:V-1:138;Valadés,Archivo de Madero, 4-111- 
1934, Luis Cabrera a Madera.4-IX-1911. 

4 AGNIAFM, Madero a Meléndez, 2-111-1912, 57:1:407; AGNIAFM, Madero 
a Balderas Márquez, 22-1-1912, 57:1:271; AGNIAFM, Filemón Calderón a Made- 
ro, 30-VIII-1912, 14:322-2:10371; INAHIAFM, Madero a Juan B. Canasco, 24-1- 
1913, 11:394; INAHIAFM, Madero 8 Meléndez, 28-XII-1912, 11:289; RGIPR, 
Victonano G. Tonez et d. a Madero, 20-XII-1912,57:5:4; Meléndez, 400. infor 
me, p. 4; Nicolás Meléndez, 410. informe que el jefe del departamento ejecutivo 
remite o la legislnnrra del estado, pp. 4-5; El Pois, 1, 6 ,  7, 8-1-1912;Nuevn era, 4, 
6-1-1912, 1-11-1913; Mexicnn Herald, 11-1-1912;DLirio deiHognr, 4, 6-1, 18-VI- 
1912. 





nombramientos oficiales, las fría relaciones con Madero y las divisiones 
en las fdas del movimiento como obstáculos en la realización de sus 
tareas, Melindez se enfrascó en la búsqueda de la solución de los proble- 
mas críticos que atacaban al estado. 

Las finanzas 

Cuando Mclcnde7 isumio las riendas del estado a fines de dicienibre dz 
191 1. 13 situación financiera era precaria Y las wrswcrivas a un futuro . A 

cercano ~arecian aún Deores. El déficit de trescientos mil Desos calcula- 
do por el gobierno de Isunza en mayo había crecido significativamente 
durante el periodo de Cañete. El desorden político y económico y la 
casi total de la burocracia (especialmente fuera de la ciudad 
de Puebla y sus alrededores) significó una menor actividad económica y 
menos impuestos pagados, en tanto los gastos, principalmente para ! 
combatir a los rebeldes, subieron. Mientras el estado se encontraba en 1 
esta situación, los distritos y municipalidades se encontraban en franca 
bancarrota.' 

Al no contar con la flexibilidad económica de la capital, muchas lo- 
calidades cesaron sus funciones y muchos empleados fueron despedidos. 
Esto oenudicó es~ecialmente el sistema escolar. aue era comnleta res- . . 
pons&kdad de 1;s localidades. La situación era tan mala enenero de 
1912 que el jefe político de Tepeaca pidió al estado ayuda para recolec- 
tar impuestos y en la ciudad de Puebla, principalmente debido a los 
grandes proyectos de obras públicas comenzados en 1907, se reportó 
una deuda de diez a doce millones de pesos.8 

prorreformas laborales y agraria, y en pro de una politica de debate no violenta y 
democrático. 

7 AGM, Isunza a León de k Bana, 26-V-1911,1:2-Y:750; Periódico Ofickl 
del Estodo 12-1-1912, Para el año fiscal de 1911 (ene.-dic.) Mucio Martínez (en 
sept. de 1910) presupuestó que el estado gastaría 1 840 877 pesos. Martinez, no 
obstante, nunca incluyó partidas detalladas de los ingresos en sus presupuestos 
oficiales. Cañete denunció esta mala práctica de Martinez en el presupuesto de 
1912 en el que previó egresos de 1 7 5 0  997 pesos e ingresos (detallados en el 
presupuesto) de 1 763 253 con un superávit de 12 256 pesos. Estos resultados 
habrían sido difíciles de realizar aun bajo la mejor circunstancia; véase Puebh, 
Presupuesro geneml de ingresos y egresos del estado paro el año de 1911, pp. 3-6, 
62 ;hebh .  Rernpuesto. . . 1912, pp. 4-5, 67. 

8 Periódico Ofieial del Estodo, 26-1, 23-VII-1912; Mexicon Herald, 10-X-19 12; 
Nueva Em. 29-VIII-1912. La mala condición de las localidades no era nada nuevo: 
la revolución sólo acentuó el oroblerna. Una fuente dice aue el estado tuvo un De- 



Varias fueron las razones de esta disminución en los ingresos. La más 
importante fue la presencia de rebeldes antigobiernistas en el campo, 
que a su vez tuvo serias repercusiones en el índice de ingresos del esta- 
do. Mientras existieran insurgentes, regiones enteras del estado queda- 
ban fuera del alcance del recolector de impuestos, la actividad económi- 
ca se interrumpía, y la falta de ley y orden Uevó a muchos a adoptar la 
tendencia, comenzada con la revolución, de negarse a pagar sus impues- 
tos. Otras comunidades no se habían recobrado aún de los combates de 
la primavera de 191 1,  cuando los rebeldes se hicieron con los fondos 
municipales y el gobierno federal rehusaba recompensar a las localida- 
des por estas pérdidas. Meléndez intentó alivianar el peso de aquellos 
dueños de propiedades que habían sido objeto de ataques rebeldes. 
Redujo los impuestos a los productores de azúcar y restableció la ley de 
1897 que eliminaba las tasas a las constmcciones o reparaciones que se 
hicieran en el estado. Estas prerrogativas, además de otras para los fmte- 
ros de Chietla y para todas las entidades del gobierno en el estado, poco 
hicieron para estimular la actividad económica, dada la inszguridad de 
la situación, más bien redujeron los ingresos del gobierno. Para agravar 
este problema, los rebeldes y falsificadores comenzaron a imprimir y 
hacer circular sus propios billetes y monedas. En el desorden de aque- 
llos tiempos, los funcionarios locales continuaron una larga tradición de 
corrupción que desangró más aún los fondos locales y estatales. Final- 
mente, bajo presión de los empleados fiscales, Meléndez accedió a otor- 
gar un alza de salarios del 10% a hacer efectiva en 1913.9 

En un esfuerzo por mejorar la situación financiera del estado y po- 
nerla en pie, Meléndez introdujo una serie de medidas destinadas a re- 
ducir gastos, incrementar los ingresos y reformar el sistema de impues- 
tos. Con relación a la reducción de gastos, el estado suspendió los 
planes para invertir un millón de pesos en la construcción de una ur- 
gente casa de salud mental, y suspendió también los subsidios a todas 
las instituciones de bienestar social. La ciudad de Puebla, mientras 
tanto, eliminó la banda de música, cesó los proyectos de embelleci- 

9 AGNIAFM, Miguel Merino Zepeda a Madero, 29-XI-1911, 8-VI-1912; 21: 
543-2:-; AGNIAFM, Margarita Bautista a Madero, 9-111-1912, 1:20:661; AGN/ 
AFM, Juan López a Madero, 12-VII-1912, 16:389:12520; AGNIAFM, Alatriste 
a Madero, 3-111-1912, 6:140-1:4124; AGNIAFM, A. del Moral a Madero, IO-IV- 
1912, 41:1114-2:-; AGNIAFM, Jesús Pereira a Luis Casamibias Ibdra, 21-VIII- 
1912, 28:759-2:--; INAHIAFM, Madero a Lucas, 11-XI-1912; 11:98; ACEIE, Lu- 
na Lara e f  41. a Meléndez, 2-IV-1912, 194:9299; RG/G, Meléndez a Sec. deGober- 
nación, 19-1-1912, 4a.. 911-12(9),1; Mexicon Herold. 13-1, 24-VIII, 13, 27-XII- 
1912;Diano delHogar, 24-V, 2, 25, 29-VI-1912;Periedico OfieLiIdelEsfndo, 22- 
111, 12-IV-1912;Nueva Era, 25-11, 17-VII-1912. 



miento y redujo los sueldos de los empleados en un día por quincena. 
Mientras los gobiernos del estado y de la ciudad de Puebla tenían @S- 

tos que podían ser eliminados o reducidos, muchas otras entidades 
locales no podían darse ese lujo?" 

Con el objeto de aumentar los ingresos del estado se trató de mejo- 
rar el sistema de recolección de impuestos, incrementarlos e incluso 
pedir préstamos en el extranjero. Descontento con la labor desarrolla- 
da por los recolectores especiales de impuestos del estado,quienes reci- 
bían un 20% de comisión, Meléndez ordenó que se concentraran en la 
recolección de impuestos atrasados y amenazó con despedirlos si no 
cumplían. Para inducir a los dueños de propiedades a pagx, se les dio 
un periodo de gracia para que registraran sus haberes y pagaran los 
impuestos correspondientes o sufrieran un sobrecargo del 25% sobre la 
totalidad de sus deudas, actuales y atrasadas. Los que no pudieran pagar 
a tiempo se arriesgaban a que sus nombres se publicaran en el Periódico ! 
Oficial y fueran amenazados con doblarles o triplicarles sus deudas." 

Una segunda altemativa, el incremento de los impuestos, fue tam- 
i 

bi6n llevada a cabo, aunque con mayor dificultad. Planes para crear nue- ! 
vas tasas de sueldos y salarios fueron vetados por la hostilidad del públi- 
co. Asimismo, una iniciativa para revaluar y elevar los impuestos a la 
propiedad, unida al incremento del 25% en los haberes rurales en 191 1, 
nunca Ueg6 a realizarse. El impuesto a la industria textil fue elevado de 
cincuenta a setenta mil pesos; la mayor parte de este ingreso cayó en el 
m o h o  Metepec, ya que sus diez años de exensión de impuestos habían 
terminado en 1912. Incluso en Atlixco, donde los líderes de la ciudad 
decretaron una orden que obligaba a los dueños de carretas a licenciar 
susvehículos, la obediencia fue mínima y la protesta fuerte.12 

10 ANP, Tran~cción.  . . , 13-VI-1912, F'uebla-8:1912:1:142; Palacios, Pue- 
blo.. ., t. 1, p. 275;Nueva Era, 3, 7-I,3-V, 4-VI-1912;Dinrio del Hogar, 6.13-VI- 
1917 

11 Meléndez, 410. informe.. ., pp. 28-30; ACEIE, Meléndez a Legislatura, 30- 
IX-1912, 196:9399,1-X-1912,197:9420;PeriOdieoOfiei~ldelEsrndo, 12-1-1912, 
31-1-1913; vanos números durante enero de 1913. Una persona recalcitrante, el 
hacendado León Rasst, de nacionalidad rusa, debía impiestos al estado por mu- 
chos años. Dijo que no pagaría porque sus propiedades fueron destruidas por los 
maderistas y ,  en ese momento, ocupadas por los zapatistas. Consecuentemente 
apeló al gobierno niso para recibir ayuda; véase RG/PR, Meléndez a Sec. de Go- 
bernación, 28-XII-1912,94:3:8. 

11 GBFO, H.E.R. Evans a Stronge, 6-111-1912, 1392:270; ACE/E, Meléndez 
a Legislafura, 18-X-1912, 199:9482; ACEIA, Sesión legislativa, 18-1-1913, 2 2  
1913-14; El Imparcial, 25-111-1912;Nuew Era, 5-VIII-1912. En octubre, Melin- 
dez pudo persuadir a la legislatura para aumentar el impuesto sobre la industria 
textil a 62 000 pesos en total, y la porción de Metepec de este incremento era de 
10 852 pesos. En enero de 1913, sin embargo, con la instalación de la nueva legis- 



Ambiciosos, como el ataque a los intereses de propiedad y textiles, 
y llenos de obstáculos fueron los esfuerzos de Meléndez para'aumentar 
los imwuestos al estado vidando la industria del ~u loue  v aumentando . ' + ~~~ ~ 

sus impuestos. Al asumir el poder, Meléndez y su jefe político en Pue- 
bla, Carlos Aldeco, iniciaron un estricto control de la venia de pulque 
en la ciudad (el mercado más lucrativo y grande del estado) tanto como 
una medida moralizadora como para vigilar mejor la venta y por lo tan- 
to los impuestos a pagar. Los ingresos de esta tradicional bebida alco- 
hólica extraida del maguey habían sido más bajos de lo que se esperaba 
debido en gran parte a la continua resistencia del monopolio del pulque 
cuyos privilegios de recolección de impuestos habían sido cesados por 
el gobernador Isunza la primavera anterior. Además, los funcionanos 
estatales descubrieron que grandes cantidades de pulque fino (con alto 
grado de alcohol) estaban siendo ilegalmente introducidas en la ciudad 
como pulque "tlachique", de menor calidad y con menos tasa de im- 

i puestos. Meléndez intentó persuadir a la legislatura para que igualaran 

l 
los impuestos para ambos tipos de licor, pero el congreso, orientado 
a los intereses de los grandes productores mrales que todavia formaban 
un monopolio poderoso, rechazó la petición del ejecutivo.13 

Finalmente, con el objeto de aumentar los ingresos, la administra- 
I ción de Meléndez se decidió a buscar préstamos. Como aval fmanciero 

de la ciudad de Puebla, el estado accedió a responder porun préstamo de 
221 000 pesos a la municipalidad. El dinero iba a ser utilizado para pa- 

latura maderista, el impuesto fue incrementado otra vez a 70 000 pesos en total. 
Meléndez tuvo mis suerte con el nuevo congreso en su esfuerzo para mejorar la 
situación financiera del estado. Leyendo el Periódico Oficial del Estado de enero 
de 1913, se nota un incremento agudo en las negaciones de exenciones de impues- 
to  a particulares y gobiernos locales, exenciones que eran aprobadas regularmente 
por la legislatura anterior. Meléndez trabajó sólo un mes mn la nueva legislanira 
antes de salir de la gubematura. Una indicación del grado de evasión de impuestos 
sobre bienes por medio de la baja valuación se puede detectar en el caso de una 
casa do1 exgobernador ~ a r t í n e z ;  su valor real era de 150 000 pesos y Martínez 
pagaba entre 5000 Y 6000 pesos cada año; véase Diario delHogar, 2-II1912. 

13 ACEIE. Boniiia a Meléndez. 10-VIll-1912. 195:9360: Cordero v Torres. 

res de que el monopolio pulquero (que todavía no recolectaba los impuestos pero 
si controlaba la producción, distribución y venta de la bebida) sobornó a vanos 
diputadas; véase ACEIE, José María de Uriarte et al. a Meléndez, 23-VIII-1912, 
196:9397; Nuevo Ela, 8-IX-1912; El Imparcial, 25-VIII1912. Para un análisis del 
monopolio pulquero en México, La Compañia Expendedora de Pulques, que tam- 
bién cuntrolaba el comercio del pulque en la ciudad de Puebla, véaw Juan Fcliie 
Leal Y Mario Huacuja Rountree, Economúi y sistemo de hnciendosen México: ia 
hociend~pulquera en elcambio, siglosXVIII, XIXy  XX, pp, 110-30. 



gar bonos expedidos en 1907 para proyectos de obras piiblicas comen- 
zadas durante el gobierno de Martinez. Irónicamente, el abogado que 
representó al banco prestamista fue Eduardo Mestre Ghighzza, yerno 
de Martinez. En un segundo intento para obtener un préstamo, esta vez 
de quince millones de pesos para la tesorería del estado, Meléndez bus- 
có el extranjero. El acuerdo no llegó a realizarse, ya que el gobierno 
federal no podía legalmente avalar al estatal como lo pedía el país ex- 
t r an j e r~ . ' ~  

Mientras luchaba por conseguir un sistema de impuestos más eficien- 
te que elevara los ingresos, Melhdez logró también iniciar un modesto 
programa de reformas destinado a poner las municipalidades en situa- 
ción financiera más estable. En los casos de Acatlán, ciudad de Puebla 
y Teziutlán, por ejemplo, él y la legislatura cooperaron en desarrollar 
un plan que claramente defmía las tasas, las cantidades y propósitos 
para los cuales estos ingresos debían ser utilizados. Aunque estos cam- 
bios apenas si eran revolucionados, por lo menos eran un primer paso 
hacia el cumplimiento de la promesa maderista de dar más autonomía i 

1 
a las localidades, tanto política como fman~ieramente.'~ ! 

¿Cuál fue el éxito de Meléndez en mejorar la situación financiera del 
estado durante sus trece meses de funciones? Si creyéramos en su repor- 
te bianual de enero de 1913, los resultados son confusos. A nivel esta- I 
tal, afirmó haber reducido la deuda a menos de cinco mil pesos, pero 
admitió que los impuestos que se le debían al estado totalizaban 350 
mil pesos. En una carta al secretario privado de Madero, Juan Sánchez 
Azcona, tres semanas antes, pintó sin embargo un cuadro bastante más 
pesimista. Admitía en esta epístola que diez de los 21 distritos del esta- 
do no estaban pagando impuestos, principalmente porque muchas ha- 
ciendas estaban en manos de los rebeldes, por las huelgas que daiíaban la 
industria y porque prácticamente no existía comercio. De hecho, esta 
situación era tan aítica que las cámaras de comercio, industria y agi- 
cultuia del estado no estuvieron en condiciones de enviar representacio- 
nes a la exhibición nacional de la costa de Colima, como el presidente 
Madero hubiera deseado. A mvel local, Mel6ndez no se atrevía a presen- 
tar un cuadro más favorable. Admitió que las tesorerías l o d e s  estaban 
en bancanoti y que la mayoría de la gente no pagaba sus impuestos. Es 
más, Meléndez estuvo muy lejos de cumplir su objetivo de poner al esta- 
do en una situación fmanciera satisfactoria, combatir la corrupción y 

14 AGNIAFM, E. Maqueo CasieUanos a Madero, 24-IV-1912, 23:593-2:-; 
ANP, Préstmo.. ., 28-K-1912, Pueblal:1912:2:46 Del Castillo, k e b h . .  ., p. 
24. 

1s Periódico Oficial del Estado, 5, 19-111, 19-IV-1912. 



reformar el sistema de impuestos para hacerlo mis equitativo y mejorar 
la economía produ~tiva. '~ 

En el aspecto político, el corazón del programa maderista, Meléndez 
esperaba llevar a cabo vanas reformas importantes para que el gobierno 
respondiera mejor a los deseos del pueblo. Elgobernador planeó cambios 
en la constitución del estado para que se permitiera la elección de dos 
vicegobernadores, un diputado por cada 38 mil habitantes además de 
dos sustitutos en vez de uno e imponer una edad limite de sesenta años 
para los candidatos a cualquier cargo ejecutivo o legislativo. Anivello- 
cal, propuso eliminar al jefe político y remplazar los distritos por depar- 
tamentos administrativos de aproximadamente sesenta mil personas 
cada uno." 

Ninguno de estos objetivos se cumplió. Después de la ratificación de 
enero de 1912 de una reforma ala constitución federal que permitíala 
elección directa de presidente, senadores y diputados, por parte del par- 
lamento estatal, hubo mucha presión en la legislatura para hacer lo mis- 
mo en el estado. Tales cambios se debatieron en el congreso estatal, 
pero el proyecto, que también contenía otras provisiones controverti- 
das, como la elección directa de los miembros de los consejos municipa- 
les y jueces de la corte, así como un periodo único para el gobernador 
de seis años, no llegó más allá. Otra medida destinada a liberar a las 
municipalidades del control directo del jefe político tambiki murió en 
su paso por la legislatura. El que Meléndez no haya podido siquiera ob- 
tener la fuerza necesaria para lograr estas reformas políticas básicas 
(para las cuales habia originalmente un sólido consenso dentro del mo- 
vimiento) claramente demuestra que la influencia de los maderistas se 
estaba esfumando en 1912." 

16 AGNIAFM, Meléndez-manifiesto, s.f., 61:-:646; AGNIAFM, Meléndez a 
Sánchez Azcona, 12-XII-1912,3:77:2207; Meléndez, 410. informe.. ., PP. 2&30. 
Irónicamente, el Mexican Herold. el vocao de la comunidad extranjera, a p e m  de 
las condiciones cada vez peores, reportó planes para varias inversiones extranjeras 
durante 1912. Las proyectos incluyeron un aumento al sistema hidroeléctrico de 
Necaxa (Canadá), construcción de un molino de trigo cerca de San Martín (Espa- 
ña) y una mina de carbón en Azutla, San Juan de los Llanos (Estados Unidos); 
véase 5-11, 6-V, 9-VIII, 21-IX, 3-XII-1912. 

17 AGNIAFM, Meléndez-rnanifesto, s.f., 61  :-:646. F1 sufragio era limitado a 
hombres de 21 fios (18 para los casados) Y ciudadanos del estado. 

ia AGNIAFM. Estcban Máruuez a Madero. 22-VII-1912. 20:512-2:-:Periódi- 
co Ofic&d del hiroilo. 3.V. 4-VI-1912;í'l I~nparciol. 27-1-1912; Nueva Lia. I-VI, 
17-Vll-1912; fcxicil!! HcrnlJ, lS.\'I-1912. Meléndc? tuvo cxiio rn una de sus ini- 



Educación 

Otra de las necesidades básicas del estado, con la que los maderistas se 
encontraban comprometidos, era el mejoramiento del sistema educacio- 
nal. Fundamentalmente, el estado y los distritos no tenían los fondos 
necesarios para pagar salarios adecuados, proveer becas, constmir salo- 
nes de clase y comprar equipo. La situación fmanciera de las municipa- 
lidades era incapaz de subsanar las renuncias de maestros y el cierre de 
 escuela^.'^ La siguiente cita describe la situación en Chietla en septiem- 
bre de 1912, así como en muchas otras pequeñas comunidades: "El 
juego, la embriaguez, la vagancia y la prostitución están a la orden del 
día en este pueblo. En cambio, la escuela de niños está clausurada y la 
de las niñas carece de los útiles más indispensables para la enseiian- 
Za.'<aO La crisis alcanzó incluso a la inmune capital del estado, donde en 
varias ocasiones, en la primera mitad de 191 2, los maestros de las escue- ! 

I 
las y los profesores del Colegio del Estado y de la Escuela Normal no i 
recibieron sus sueldos, cosa que no había ocumdo desde los tiempos del 
gobernador Rosendo Márquez, más de 20 años atrás." , 

Otros problemas educacionales atribulaban al gobierno. La calidad 
de los maestros y en consecuencia de la educación que impartían, era 

I 
baja. Miles de niños no asistían a clases (incluyendo los de cerca de seis- 
cientas familias en la ciudad de Puebla) aun cuando la oportunidad exis- 
tia, y se matricularon menos estudiantes para las escuelas primaria y se- 
cundaria en el estado en 191 i que en los años a n t e r i o r e ~ . ~ ~  

Meléndez parecía intentar genuinamente el mejoramiento de la edu- 
cación, pero sus esfuerzos no solucionaron los problemas básicos, más 
bien mostraron resultados tangibles. En su programa de reforma, pedía 
la wnstrucción de nuevas escuelas, incluyendo algunas dedicadas a la 
enseñaiza de oficios mecánicos agrícolas y otros principalmente para 
adultos. Conforme a este objetivo, reescribió la ley de 1908 que esta- 
blecía escuelas para adultos y la educación de adultos en el estado, 
actualizándola y haciéndola más específica. Constniy6 una escuela 

ciativas políticas. Pudo persuadir a la legislatura de trasladar la cabecera municipal 
a Tehuitzingo que la perdió después de la masacre de 1909; véase Meléndez,Me- 
m o ~ - 2 2 0 . ,  pp. 20344;Periódico OficLiI del Estado, 23-VII-1912. 

19  AGNIAFM, Dolores S.  liménez a Madero, 25-IV-1912, 33:880:-; AGN/ 
AFM, Miuel A. Gpez  a Madero, 19-VII-1912, 39:1057:-; AGNIAFM, Cosme 
Zafra a Madero, 21-1-1912, 5:111-2:3160; AGNIAFM, E. Carmonay a Madero, 
6-1-1912, 15:354-1:11515; AGNIAFM, Ayuntamiento de Tetela a Meléndez, 22- 
VI-1912, 3:77:2260:NuevaEro, 26-1-1912;DiuiodelHogm, 7-VI-1912. 

20 Nueva Era. 4-IX-1912. 
21 BiorioJrlHi,~o<or. 3-VI-19 I ?,t7l~nparcbl.  4 ,  13-11-191 2 .  
22 Ub11<> del I l , ~ ~ a r .  ?3-\'-19 12; Nueva Fra. 2-V-1912: El Imporcbl. 8-I-1912 



para trabajadores y otros adultos en la ciudad de Puebla, así comc 
dos para niños y niñas, y reparo la derruida Escuela de Bellas Artes. 
Además, el gobernador pidió a los dueños de fábricas y hacendados que 
establecieran salones de clase para sus empleados e hijos.23 

Irónicamente, muchos, tal vez la mayoría, de los esfuerzos para cons- 
tmir nuevos salones de clase no vinieron del estado, sino del gobierno 
federal o de la iniciativa privada. Durante el interinato, León de la Ba- 
rra, con la cooperación de Madero, envió al congreso federal un proyec- 
to de ley destinado específicamente a construir escuelas rurales, prin- 
cipalmente en áreas aisladas o donde existía un alto porcentaje de 
población indígena no hispanoparlante. Así es que se construyeron 
algunas escuelas en la sierra de Puebla. También dos de los partidos 
politicos en el estado, el Liberal y el Católico, enemigos entre sí, trata- 
ron de influir en la fundación de escuelas para adultos. Finalmente, 
algunos de los hacendados y hombres de negocios más ilustrados prove- 
yeron algunas facilidades educacionales para los hijos de sus empleados. 
Uno de ellos, en el m o h o  El León, cerca de Atlixco, aparentemente 
proveyó una educación igual en calidad a la de las escuelas del gobierno. 
A pesar de estos esfuerzos, sin embargo, simplemente no hubo suficien- 
tes salones de clase y equipo para todos.14 

Meléndez también tomó algunas medidas para mejorar la calidad de 
la educación, asegurar el funcionamiento de las escuelas nirales y au- 
mentar la asistencia. A nivel primario, nombró una comisión compuesta 
de maestros para reformar el plan de estudios. Bajo presión de los profe- 
sores de la Escuela Normal, actualizó el programa, poniendo especial 
énfasis en la preparación de futuros maestros. Los cargos tanto en la 
Escuela Normal como en el Colegio del Estado tenían que ser ocupados 
bajo concurso. Ordenó que los jefes políticos inspeccionaran las escue- 
las en sus distritos para asegurarse que los maestros estaban siendo paga- 
dos y elevó los salarios de los maestros de escuela de sesenta a cien pe- 
sos mensuales lo mismo con los directores de escuelas primarias. Final- 
mente, para mejorar el índice de asistencia, el gobierno advirtió a los 
padres acerca del carácter obligatorio de la ley de asistencia, amenazán- 
dolos con multas en caso de incumplimiento y preparó listas oficiales 

23 AGNIAFM, Meléndez-manifiesto, s.f., 61;--:646; Meléndez, 410. infor- 
me.. ., p. 20; Periódico Oficio1 del Estado, 17-XII-1912; Diono del Hogor, 25-V- 
1912;NuevoEra. 6, 18x11-1912. 

14 DT, Antonio de Zamacona a subdirector del Departamento de Trabajo, 27- 
V-1912, 7:13:13, GBFO, Hohler a Grey Bart, 19-VH911, 1149:530;NuevaEra, 
22-V, 11-IX-1912;ElPafs, 11-11-1912;MexicnnHmld, 19-X-1912. 



de niños en edad escolar con el objeto de hacer cumplir el estatuto.25 
Estas medidas tendieron a la solución de los problemas educacionales 
del estado, pero como la principal responsabilidad por la educación 
de los niños del estado estaba en manos de las municipalidades aisladas 
y en bancarrota, el progreso significativo logrado fue poco. 

El sistema judicial 

Otro problema que Meléndez atacó durante su gobierno, también con 
resultados modestos, fue el de los sistemas de la corte, la polich y el sis- 
tema penal. Irónicamente, a pesar del fracaso de su predecesor de cam- 
biar concienzudamente el sistema judicial de la dictadura de Díaz, 
Meléndez no mejoró mucho esta situación. La única reforma propuesta 
fue el nombramiento de defensores pdblicos en los tribunales civiles 
í j a  existían en la Suprema Corte y la Corte Superior de Justicia) que 
representaran a las municipalidades y a los pobres. Incluso esta limitada 
iniciativa no fue llevada a cabo, y los registros y documentos no mues- 
tran ninguna otra iniciativa del gobernador con respecto a las cortes. 
Tal vez debido al profundo papel que jugó el sistema judicial en el deli- 
cado caso de Covadong durante su periodo (vdase capítulo VI) Meldn- 
dez no vio la conveniencia de iniciar cambios.26 

Los funcionarios del estado, debido al deterioro de la situación de 
seguridad en los pueblos y ciudades, hicieron un esfuerzo por mejorar 
las unidades de policía local. Matamoros, San Juan de los Uanos y Za- 
catlán, por ejemplo, recibieron armas nuevas y uniformes. En la ciudad 
de Puebla, el jefe político, Carlos Aldeco, logró obtener una pequeña 
alza en los salarios para el ejercito, así como un automóvil y dos tel6fo- 
nos. También nombró a Amado L. Cristo, exoficial del ejército, como 
nuevo jefe de policía. Sin embargo, Aldeco no estaba satisfecho con 
estas limitadas medidas y culpaba a la situación económica y la falta de 
dinero que le impedía aumentar el número de hombres  uniformado^.^^ 

25 Meléndez, 400. informe ..., pp. 15-16,20-21;Periódico OfiehldelEsfndo, 4, 
6-11-1912; El ImparciBl, 8-1-1912; Nueva Era, 9-1, 2-V, 20-VII, 18, 20-XII-1912. 
Las maestros que abandonaron sus plazas fueron enjuiciados; véase AJE/INAH, 
Contra Efrén Herrera, abandona de empleo, 19-XI-1912. La asistencia era gratuita 
y obligatoria en las edades de seis a catorce años. En 191 1, el estado tenía 1 200 
escuelas públicas de nivel primaria con aproximadamente 56 500 estudiantes más 
catorce escuelas secundarias y once institutos profesionales El  presupuesto estatal 
para la educación primaria era de un  millón de pesos La klesia católica tuvo quin- 
ce escuelas primarias en el estado; véase Casarnibias Ibarra, Mi patrh. pp. 35-36; 
Palacios. Aieblo. . .. t. 2. no. 345-46. . . 

26 \ C . N / . & I M ,  Mel6ndrr-m3nifíeato.r f . .  61 -:h46. 
2, .&(;N Al 31, :\IJc;o 3 M3de:o. 16-\111-1912. 4 2  1158-2.-. Msl~ndi,~, 410 

in/<>rmr . . PP. I I-12.I'~r?&Jico Oticiol d z l P r r d k i .  15-111-1912 



El sistema penal en el estado (penitenciaría y cárceles municipales) 
no era conocido por su humanismo y carácter progresivo. La tortura, 
la violencia, el abuso, las fugas, la mala alimentación, la falta de prepa- 
ración ocupacional, además de serías restricciones, incluyendo prohibi- 
ciones de material de lectura y acceso a abogados, eran la regla general. 
Incluso algunos prisioneros encontraron las condiciones tan malas que 
pedían servir sus condenas en el ejército en vez de pudrirse en las cárce- 
les.28 

La necesidad de cambiar estas terribles condiciones no escapó a la 
atención del gobernador. De hecho, al poco tiempo de haber asumido 
su cargo, hizo una visita personal a la cárcel de la ciudad de Puebla, 
donde escuchó las quejas de los presos y ordenó al fiscal general del es- 
tado a que hiciera lo mismo con el objeto de registrar formalmente los 
problemas de los internos. Meléndez también remplazó al director y 
subdirector de la penitenciaría ordenando el mejoramiento de progra- 
mas de rehabilitación en la cárcel y penitenciaria de la ciudad, mejo- 
rando la alimentación y las camas de los prisioneros y permitiendo la 
entrada de periódicos a los recintos penales.29 

A pesar de estas modestas mejoras, las carceles continuaron siendo 
problemáticas. Como consecuencia de la sensacional y embarazosa fuga 
de marzo de los sospechosos de Covadonga, Meléndez, urgido por Made- 
ro, remplazó una vez más al director de la penitenciaría y nombró a 
José Mariano Pontón (su exsecretario general) como defensor público. 
Se le encargó a Pontón que revisara todos los casos de los reos en la 
penitenciaría y, otra vez urgido por Madero, Meléndez envió un proyec- 
to de reforma penal a la legislatura para acortar las condenas de los reos. 
Como muchas otras medidas reformistas, ésta murió en el congreso, as í  
como una petición para acabar con la deducción de los salarios de los 
 prisionero^.^^ 

El frente laboral 

Desde comienzos de su gobierno, Meléndez se enfrentó al desafío de 
negociar con un movimiento laboml activo, especialmente en la indus- 

28 AGNIAFM, Gonzalo Mitre a Madero. LI-VI-1912, 31:858-3:--: AGNIAFM, 
Meléndez a Madero, 21-11-1912, 3:77:2282; AGNIAFM, Rafael L. Hemández a 
Meléndez, 7-1-1913, 86:--:-; El Imparcial, 21-11, 6-111-1912; Nueva Era, 15, 27- 
VII,  6-XI-1912; El Pots. 30-1.1912; Diario del Hogar, 3-1, 24-V-1912; AGNIAFM, 
Porfmo Cruz er al. a Madero, 14-111-1912, 70:8:- .  

29 DiariodelHogor, 13-H912;NuevaEra. 19, 20, 29-1, 1,9-11-1912. 
30 AGNIAFM, Meléndez a Sánchez Azcona, 29-111-1912, 3:77:2274; AGNI 

AFM, Fznesto Mora a reos de la penitenciaria, 5-V-1912, 70:5:-;  AGNIAFM, 
E. Mora a Sánchez Azcona, 24-V-1912,41:1132:-;Nuew Era, 28-1-1913. 



tria textil del estado. La huele  general de diciembre de 191 1 por me- 
joras económicas y condiciones de trabajo fue en parte un movimiento 
de protesta contra la imposición de Meléndez como gobernador por 
parte de Madero. Así, al comenzar su periodo, Melendez no contó m n  
la confianza de los obreros y se vio forzado a buscar un acuerdo con los 
industriales. El gobernador sólo logró que la situaci6n empeomra al 
apelar inmediatamente al gobierno federal para el envio de tropas Nra. 
les que reprimieran a los obreros en huelga." Aún mis, limitado por la 
falta de legislación estatal y por el gobierno federal, Melindez terminó 
jugando un papel menor en el intento de solucionar los problemas labo- 
rales del estado. La mayor parte de la responsabilidad recayó en Made- 
ro y su recientemente creado Departamento del Trabajo, cuyos objeti- 
vos primanos eran prevenir las huelgas y orientar a los trabajadores 
hacia un sendero menos militante."' La actitud abiertamente hostil de 
Meléndez y otros funcionarios estatales hacia los trabajadores, sólo 
complicó la tarea del presidente Madero y a veces tensó las relaciones I 
entre ambos ejecutivos. Al fuial, las profundas diferencias entre el capi- 1 
tal y el trabajo bloquearon los esfuerzos del gobierno federal y estatal 
para reconciliar los intereses de ambos grupos, logrando solamente un 
débil acuerdo cuyo costo político para el régimen fue bastante alto. 

Ya para principios de enero de 1912 la huelga se había esparcido a I 

36 fabricas en el estado, paralizando casi totalmente la industria y cau- 
sando pérdidas de dos millones al mes para los industriales. Las deman- 
das más apremiantes de los trabajadores eran la reducción de la jornada 
laboral de doce a diez horas diarias, alza de salarios, y el derecho de in- 
vitar a quien ellos quisieran a sus domicilios, propiedades de las compa- 
ñ í a ~ . ~ ~  

A pesar de la huelga generaüzada y de las modesras demandas de los 
trabajadores, los empresarios mantuvieron una actitud firme. Apoyados 

3 1  ACNIAFM, Cañete a Madero, 14-XII-1911, 64:-:2705; AGNIAFM, C. 
Serdán a Madero, 23-XII-1911, 20509:-; AGNIAFM, Meléndez a Abraham Gon- 
zález, 27-Xii-1911, 79:-:-; ARM, Manuel Rivero Callada a Madero, 21-XII-1911, 
38:64: 143: Conzálo Navarro, El primer . . p. 379;Mexican Herald. 22, 23-X1I- 
19ll;Nu'uevoEro. 23-Xii-1911. 

31 Gonzálcz Navarro, El primer.. ., p. 376; Aiíonso Taracena, Lo lobor mcLiI 
del presidente Madero, p. 22; Ramón Eduardo Ruiz, Modero's odministration and 
Mexic~n lobor, pp. 193-94. Mucho del misma material se encuenha en su Labor 
and the ambivalent revolutionaries: Mexico, 1911-1923, pp. 26-38. Para un análi- 
sis más detallada d e  la política del departamento en Puebk, véase David C. La- 
France, Labour ond tke Mexicon revolution: h s i d e n r  maiancisco 1. Madero and 
the Rieblo textile workers. pssirn. 

33 AGNIAFM, Otáiiez et 01. a Madero, 12-I1912, 22:574:--; González Nava- 
n o ,  El primer. . . , p .  379. 



por el gobierno del estado, cerraron sus molinos en represalia. Los em- 
preiinos ofrecieron la reducción de la jornada laboral en una hora y el 
mejoramiento de ciertas condiciones de trabajo, pero no consideraron 
un alza de salarios. El gobernador Meléndez demostri, incluso menos 
voluntad pard acceder a las demandas de los trabajadores. Condenó las 
huelgas y afumó que los industriales eran amigos de los obreros. Más 
aún, amenazo con retirar las garantias constitucionales de los huelguis- 
tas, ordenó que la policía los hostilizara y negó peticiones para realizar 
reuniones en un teatro de la ciudad u organizar manfiestaciones calleje- 
r a ~ . ~ ~  

Incapaces de obtener alguna concesión significativa de los empresa- 
rios o el gobernador, los obreros poblanos se volvieron hacia el presi- 
dente Madero y su recientemente creado Departamento de Trabajo. Ma- 
dero les dijo que intentaría convencer a los dueiios a que redujeran la 
jornada laboral en dos horas y proveyeran una pequeiia alza de salarios. 
Tambien ordenó al gobernador a que terminara el hostigamiento de los 
huelguistas y de sus líderes y les permitiera visitarse en sus casas. Final- 
mente, con la ayuda de Pedro Ramos Pedmeza, jefe del departamento 
en cuestión, y la cooperación de los obreros, estableció un Comité Cen- 
tral de Obreros en la ciudad de Mbxico, formado por delegados de los 
trabajadores de todas las regiones del país. incluyendo Puebla. El comi- 
té era un organismo no oficial adjunto al Departamento Laboral y ac- 
tuaba como contado entre el departamento y los trabajadores en dis- 
putas laborales.35 

Respondiendo a la inquietud en la industria, Madero llamó a una 
asamblea de patrones y funcionarios del gobierno en enero de 1912 
para discutir las demandas laborales. El acuerdo era que el gobierno ob- 
tendría de los reticentes empresanos la reducción de la jornada laboral 
a diez horas sin disminución de salario. Además, se establecerían dos 
comités -uno de trabajadores y otro de empresarios- para estudiar 
la formulación de una escala uniforme de salarios (tarifa), y un regla- 
mento laboral en la i n d u ~ t r i a . ~ ~  

34 AGNIAFM, Otáñez et al. a Madero, 12-1-1912,3:50-1:1734-37, 22574:--; 
AGNIAFM. Meléndez a Madero. 22-11-1912, 3:77:2280: González Navarro, El 
prrmer.. ., p. 379;Ellmparcúil, 6-1-1912;Mexlcnn Herald, 2, 14-1-1912;Nuemb7aio. 
3-1-1912. Como casi todos los estados, Puebla no tuvo leyes que trataran especifi- 
camente las cuestiones laborales a pesar de su gran población de obreros; véase 
DT, Pontón a Sec. de Fomento, 16-11-1912, 24:5:38. 

35 AGNIAFM, Madero a Meléndez, s.f., 3:77:2278; AGNIAFM, Mcléndez a 
Madero, 22.11-1912, 3:77:2280; Ruiz, Modero's. . . . , pp. 194-95;DiariodelHo- 
gar, 14-1-1912. 

36 DT, carta circular de Ramas Pedmeza, 25-1-1912, 23:13:1; DT, Mier Rubín 
Hnos. a R. Hernánder, 9-VI-1912, 10:12:7; DT, José González Soto y Hno. a R. 
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Los trabajadores recibieron este nuevo acuerdo con poco entusias- 
mo. Pedían un 10% de aumento en los salarios, salario mínimo de 1.25 
pesos al día, fm de la explotación de las mujeres y los niños en las fábri- 
cas y la libertad explícita para sindicalizarse. A pesar de la esporádica 
resistencia de algunos trabajadores, la mayoría de las fábricas volvieron 
a abrir sus puertas a finales de enero y principios de febrero de 1912.~' 

Muchos empresarios abandonaron las reuniones de enero insatisfe- 
chos con el acuerdo. En consecuencia, un gran número nunca imple- 
mentó el nuevo acuerdo, que no era obligatorio. o lo interpretó de mo- 
do que los beneficiara a ellos mismos. Los trabajadores no aceptaron la 
reticencia de los empresarios al nuevo acuerdo así como la continuación 
de otros abusos. A fmes de febrero, casi la mitad de la fuerza laboral 
textil del estado estaba otra vez en huelga, y los paros afectaron a casi 
todos los molinos en una u otra ocasión durante el invierno y la prima- 
vera de 19 12. Los problemas en La Corona ilustran el profundo conflic- 
to entre los empreiinos y sus trabajado re^.^" 

La Corona, ubicada en la ciudad de Puebla y propiedad del empresa- 
rio norteamericano Wüiiam O. Jenkins, empleaba entre doscientas y tres 
cientas mujeres jóvenes (Jenkins lasllamaba "nifias") en la producción de 
medias y un número menor de hombres que trabajaban en hüados. Los 
hombres, miembros del sindicato local de obreros (Unión de Obreros) 
fueron a la huelga a fmes de marzo, pidiendo que Jenkins implementara 
la jornada laboral de diez horas. Alrededor de doce a quince mujeres, 
quienes, según Jenkms, habían sido engañadas, se unieron a la huelga. 
Temiendo que la huelga se esparciera a todo el resto de su fuerza laboral 
femenina, se dispuso a despedir a los huelguistas e invitó al jefe político 
de la ciudad de Puebla a visitar a aquellas que seguian trabajando. Elfun- 
cionario estatal les pidió a las trabajadoras que no se unieran al sindica- 
.to ya que Jenkins no estaba en condiciones de pagar seis o siete pesos 
de salario semanal debido a las malas condiciones de la industria en el 
estado. El incidente terminó con una derrota de los trabajadores cuando 

Hehndez,  12-111-1912, 1 : 5 : 1 7 ;  Ruiz, Madero's. . . . , pp. 196-97;DioriodelHo- 
gur, 21-1-1912. 

37 Ruiz, Madero's. . . , pp. 196-97;Cumberland,Mexiurn revolution: Genesis. 
pp. 224-25 ; E l  Imparcial, 7-11-1912; Mexican Herald, 24-I-1912;Nueva Era, 25-1- 
1917 
-<A-. 

38 AGNIAFM, Emilio Salís a Madero, 28-1-1912,41:1108-1 :-;DT, González 
Soto y Hno. a Ramos Pedrueza, 19-VI-1912, 7 : 2 4 : 3 ,  6-V-1912, 19:3:2;  DT, Ra- 
mos Pcdrueza a Ganzález Soto y Hno., 13-V-1912, 1 9 : 3 : 5 ;  DT, González Cosio 
Hnos. a Rafael Martínez Canilla, 2-VII-1912, 22:6:18;  Diano del Hopar, 3-11. 
1912: Nueva fi, 9-11-1912; Mexican Herald, 22-11-1912; González Navano, El 
primer.. . , pp. 382-83. 



Jenkms remplazó a las mujeres huelguistas e hizo planes para hacer lo 
mismo con los hombres, contratando mujeres ya entrenadas para esta 
labor (que Jenkins consideraba más dóciles) traídas desde ~ u a d a l a j a r a . ~ ~  

Mientras los empresarios y los trabajadores discutían, Madero y su 
departamento intentaron logar la paz y el orden en la industria textil 
del estado. El gobierno, demostranda claramente su debilidad, no logró 
ningún resultado para reconciliar ambos bandos y ocasionalmente se 
apoyó en una represión extralegal contra los trabajadores de los moli- 
nos cuando todo lo demás falló. Esta ultima táctica fue tipidamente 
apoyada por los funcionanos estatales y locales, quienes sentían poca 
simpatía por los trabajadores. En marzo, Meléndez, Ramos Pedmeza 
y Manuel Rivero Collada, dueño de El Mayorazgo, cooperaron en la 
expulsión de José Otáñez del estado, removiéndolo del Comité Central 
de Obreros. Otáñez, empleado del molino El Mayorazgo, había sido 
uno de los principales organizadores de la huelga general de principios 
de año y continuaba su agitación creando enemistad del gobierno y 
los industria le^.^^ 

En medio de este conflicto entre la fuerza laboral y los empresarios 
durante el verano y la primavera de 1912, el departamento desespera- 
damente intentó buscar la fórmula de un nuevo código laboral para 
toda la industria y una nueva escala de sueldos basada en las propues- 
tas de los comités de empresarios y obreros en la asamblea de enero. 
El comité de obreros, formado por miembros del Comit6 Central hizo 
sus propuestas a fines de marzo. Los empresarios, sin embargo, viendo 
el poco provecho de lograr un rápido acuerdo con sus empleados, se 
estancaron. Sus tácticas debilitaron aún más la credibilidad del de- 
partamento y contribuyeron a la inestabilidad del periodo?' 

39 DI,  Siiniuel Chamri a i\Fuaiin \'ara, 25.111-1912, 7:20:1, 1)T, Jenkins a 
Ramos Rdrucri ,  26-111-1912, 7:20:4. 27-111-1912, 720:7.  11-IV-1912. 7.20 13. 

40 DT. Ramos Perlrucza 3 hleléiidcr. 6-11-1912. 7:10:6. 12-N-1912. 1 0 2 4 : l :  
DT, ~ e l é n d e z  a Ramos Pedmeza, 16-111-1912, 7:19:4; DT, Angel Día; ~ u b í n a  
Ramos Pedrueea, 19-11-1912, 11:8:3; DT, Ramos Pedrueza a Diaz Rubín, 21-11- 
1912, 11:8:6; DT, carta circular de  Ramos Pedrueza, 24-11-1912, 23:13:5; DT, 
Rivero Collada a Ramos Pedrueza, 24-111-1912,7:19:3; DT, Rafael Silva a Ramos 
Pedrueza, 19-VI-1912, 7: 13:21; DT, Ramos Pedrueza a Srs. Signoret Y Reynaud, 
25-VI-1912, 7:13:29; DT, Alfonso Reséndiz a Ramos Pedmeza, 29-N-1912,lO: 
20:2: Andrea Martinez y Jorge Fernández Tomás, Enrnyo, osnmbleísmo, "espon- 
tonellod", kue@ y rnuderismo: uno ojmda y muchaspreguntas sobre LzsmovilUi1- 
ciones de 1911 en el sector textil, pp. 4042 .  

41 DT, carta circular de Ramos Pedrueza, 30-1-1912, 23:13:2, 15-111-1912, 
23:13:8, 28-111-1912, 23:13:10, 12-VI-1912, 23:13:13, 18-VI-1912, 23:13:14; 
DT, carta circular de Carlos Moya ZoniUa (subdirector), 18-V-1912, 23:13:12: 
DT, Rivero Coilada a Ramos Pedrueza, 22-N-1912, 22:S:II; DT, Ramos Pedrue- 



Mientras los dueños hacían tiempo, Ramos Pedrueza se esforzaba 
en persuadir a los inquietos trabajadores de que en realidad algo se 
estaba logrando. Sin embargo, como todavía en mayo no se notaba 
una acción palpable de parte de los dueños, el Comité empezó a per- 
der la ya que sus miembros perdían tiempo y dinero esperan- 
do en la ciudad de México, mientras que aquellos que pertenecían a los 
comités locales. tales como El León v El Carmen en Puebla. estaban 
siendo despedidos. Al fmal, el Comité amenazó con una huelga nacio- 
nal si no se encontraba una solución inmediata a esta situaciónP2 

Amenazados por los trabajadores e incapaces de forzar a los empre- 
sarios a hacer una propuesta, Madero llamó a una segunda conferencia 
industrial para julio de 1912. El acuerdo fue finalmente sonsacado por 
el gobierno y los empresarios (el Comité Central asistió sin derecho a 
voto) y consistió en un código laboral que contenía la mayoría de las 
demandas de los trabajadores por mejores condiciones y un salario mí- ! 
nimo de 1.25 pesos por día. El nuevo acuerdo, sin embargo, estaba pla- 
gado de fallas básicas. La más importante de eUas era la falta de autori- 
dad l eg l  del gobierno para imponer el acuerdo y, por lo tanto, dando $ 

lugcu con elio a la desobediencia y el abuso por parte de los industriales 
y trabajadores. Además no contenía el derecho explícito para sindicali- I 
zarse. Finalmente, las provisiones de sueldos no mostraban una escala 
uniforme para aquellos obreros que ya ganaban más del salario mínimo 
propuesto.43 

Tan pronto como comenzaron las conversaciones de julio, los traba- 
jadores textiles de Puebla mostraron su descontento por el lento progre- 
so, el hecho de que se les había nemdo la participación directa y noti- 
cias acerca de la; últimas directrices que efgobie&o y los emprésarios 
habían acordado, incluyendo sobretiempo y el no establecimiento de 
una escala uniforme de sueldos. El 17 de julio, dos de los miembros más 

za al Comité Central de Obreros, 27-IV-1912, 22:5:26. Para el código de trabajo 
vravuesto por las obreros. véase DT, Reglamento, 22-111-1912, 15: l I : l .  . . . 

42 DT, carta circular de Ramos Pedrueza, 15-11-1912, 23:13:3, 15-111-1912, 
23:13:8, 28-111-1912, 23:13:9; DT, Benjamín H. Neza et al. a R. Hernández, 30- 
111-1912, 22:5:28; DT, Ramos Pedrueza al Comité Central de Obreros, 27-1V- 
1912, 22:5:26; DT, Ramos Pednieza al jefe político de Atlixc(>, 14-VI-1912. 22: 
9 :s ;  DT, Oblertú Alcazar a Ramos Pekueza, 13-VI-1912, 22:9:-; DT, Memoran- 
dum anónimo, s.f., 23:2:9;DT, Lorenza Castañeda y Silva al Comité de Industria- 
les, 30-V-1912, 16 : l : l ;  RCIPR, Meza y Silva a J. Flores Magón, 27-VII-1912,45: 
39: l .  

43 DT, Ramos Pediueza a los obreros. . . , 4-VIII-1912,24:1:15; Bany Can, 
El movimiento obrero y lo polirica en México, 1910-1929, t. l. p. 69; Ruiz, Mode- 
ro's.. ., pp. 19&200; Curnberland, Mexicon revohrfion: Genesis. p. 227;NuevaEra, 
9, 10, 15-V11-1912. 



importantes del Comité Central, Roberto Ramirez y Delfino Méndez, 
que representaban 23 de las 36 textiles de Puebla en el Comitd,llamaron 
a una huelga en las fábricas del estado. El paro, que se esparció a todas 
las plantas de Puebla y el vecino estado de Tlaxcala, hizo que las autori- 
dades federales ordenaran a Meléndez el arresto de los dos agitadores y 
sus principales seguidores. Méndez, que había roto con el Comitd, fue 
abiertamente reelecto en tal organismo con un voto que pedía que el 
departamento lo remplazara. Sin embargo, el departamento obligó a 
una mayoría de miembros del comité a expulsar a Méndez, a pesar de 
su reelección y Hernández, secretario de Fomento y primo de Madero, 
dijo al gobernador Meléndez que expulsara a Mdndez del estado y lo 
encarcelara si regresaba. Los trabajadores, por su parte, continuaron su 
huelga denunciando al comité y al nuevo código laboral y de  salario^.^ 

Descontentos por el fracaso de los empresarios para implementar las 
reformas acordadas en enero y las demoras del departamento para pu- 
blicar la versión fmal del acuerdo de julio y la no aplicación de éste, los 
obreros iniciaron una huelga en 24 fábricas a mediados de septiembre. 
En represalia, los empresasios cerraron los molinos, jurando no abrirlos 
hasta que los agitadores hubieran sido expulsados de Puebla y los obre- 
ros continuaran trabajando bajo la antigua escala de sueldos en forma 
temporal hasta que la nueva entrara en vigor?5 

Era obvio que el departamento perdia rápidamente el control de la 
situación en Puebla. va que las llamadas a ambos bandos a que limaran 
sus diferencias sin huelgas o cierres fracasaron. Incapaz de poder mani- 
pular a los trabajadores a través del comité y enfrentados a una terca 
actitud de los empresarios, el departamento, otra vez en cooperacibn 
con el gobierno del estado, se decidió a recurrir a presiones extralegales 
para romper la impasse. Accediendo a las demandas de los industriales 
el departamento aprobó el arresto y la expulsión del estado de 18 líde- 
res sindicales. El departamento ofreció empleos en el Distrito Federal 
a aquellos hombres que prometían no regresar a Puebla mientras el 
resto era enlistado en el e jé~c i to?~  

44 DT. Lista de delegados, 3-VII-1912. 22:5:39: DT. Meléndez a R. Hernán- 
dez, 1 7 - ~ Í I - l 9 1 2 , 7 : 2 8 : i l ; ~ ~ ,  Andrés ~ a t i e n z o  a &os Pedrueza, 5-VIII-1912, 
8:1:4; Ruiz, Madero's. . . , p. 200; Meximn Herold. 9-VII, 6-VIII-1912;Nuwo 
Era. 9, 11, 13, 18.23-VII, 6-VIII-1912. 

45 DT, Ramos Pedrueza a obreros de la fábrica Tomacoco, s.f., 22:9:50;DT, 
Ramos Pedrueza a obreros de la fábrica.. . , 12-M-1912,23:13:19; CDHM, indus- 
Males de Puebla a minisuos de España y Francia, 29-1X-1912, 46:289:1:1;El 
Imparcial, 2-X-1912; Mexicon Hernld, 2, 7, 20-M, 2-X-1912;Nuevo Em, 28-M- 
1912. 

46 AGN/AFM, J. Flores Magón a Meléndez, 18-IX-1912,84:-:-; Ellmporckil, 
2-X-1912;Mexican Herold, 2, 15, 24-X-1912. 



Conscientes de que el principal obstáculo para implementar el acuer- 
do de julio era la dificultad de obtener una aceptación unánime de los 
empresarios pata un acuerdo que abarcara a toda la industria, el gobier- 
no de Madero introdujo un proyecto de ley de impuestos al congreso 
nacional a fmes de septiembre. La propuesta pedía un incremento del 
impuesto federal en las ventas de la industria textil de un 5% a 8%. Sin 
embargo, aqueüas plantas que se adhirieran al acuerdo no tendrían que 
pagar más de un 4%. De esta manera, Madero esperaba apelar al sentido 
económico de los industriales ya que el gobierno no tenía autoridad le- 
gal para forzarlos a cumplir el acuerdo?' 

Los empresarios y sus portavoces bloquearon toda consideración a 
la media  hasta noviembre de 1912, cuando bajo presión del ejecuti- 
vo, la cámara de diputados finalmente se puso en acción. En la cámara, 
el recientemente electo diputado por Puebla, José Mariano Pontón, en- 
cabezó la lucha contra el proyecto. Lo üamó inconstitucional y advirtió 
que si se adoptaba precipitaría una guerra entre el capital y el trabajo 
porque desafiaba las leyes de la oferta y la demanda. Sugirió que la me- 
jor manera de solucionar los problemas laborales era enviar a aquellos 
ociosos a los campos de trabajo. Los diputados aprobaron fmalmente 
una moción modificada que requería que los industriales pagaran un 
4% del precio de venta y el cliente la otra mitad. El senado aprobó en- 
seguida la versión de la cámara sin mayores cambios?' 

Cuando se discutía la nueva ley de impuestos, el departamento 
anunció que tal ley y el acuerdo de julio entrarían en efecto el primero 
de enero de 1913, cuatro meses más tarde de lo originalmente planeado. 
Como se esperaba, la introducción de la nueva ley y el acuerdo laboral 
sólo crearon caos en Puebla. La confusión respecto a la oposición al 
plan freno totalmente la capacidad del departamento para aclarar tal 
situación. El descontento de los trabajadores se tradujo en buelgds en 
muchas fábricas mientras que las condiciones empeoraron cuando los 
empresarios intentaron reducir los costos de pago por pieza evaluando 
la producción de los trabajadoles por debajo del nivel real. Un empresa- 
rio acusó a sus empleados de sabotaje por el destrozo de tres telares y 

47 González Navarro, Elprimer.. . , p. 389; Ruiz,Madero's.. . , p .  201;Mexi- 
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poco efecto surtieron las llamadas de atención del departamento y las 
amenazas de cierre que los empresarios hacían a los huelguistas.49 

Para fmales de enero y de acuerdo con sus propios testimonios, todas 
menos una de las 38 plantas de algodón del estado habían cumplido con 
el nuevo acuerdo laboral aunque baio protesta. Sin embargo, las condi- 
ciones permanecieron insegu&s para los trabajadores y los d"eños no se 
ponían de acuerdo respecto a la implementación de estas directrices, 
mientras que el departamento demostraba su ineficacia en resolver los 
continuos conflictos. Madero admitió tal situación a principios de febre- 
ro cuando despidió a Ramos Pedmeza como jefe del departamento, 
peroya para entonces poco tiempo le quedaba al presidente en su car- 
go, aunque éste lo ignoraba, un Periodo muy corto como para dar un 
vuelco a la situación laboral en Puebla." 

De todoslos problemas con que se enfrentó al estado, probablemente el 
más grave fue la necesidad de una reforma de tierras y recursos de agua. 
La mayoría del triunfante movimiento maderista en 1911 vino del cam- 
po, y sin embargo fue allí donde el liderazgo del movimiento ejerció 
menos control. Sin embargo, era crucial para la supervivencia del gobier- 
no la necesidad de que las áreas mrales hicieran caso a la autoridad 
como se había visto en la guena del año anterior." Para poder mante- 
ner la lealtad de esta base amorfa de apoyo, Madero y Meléndez tenían 
que realizar cambios concretos y no meras promesas, ya que La gente del 
campo estaba preparada para llevar a cabo cualquier medida, incluida 
la rebelión armada, para obtener derechos de tierra y recursos de agua 
o, en el caso de los trabajadores agrícolas, un sueldo decente. 

En muchas áreas del estado, las comunidades no sólo intentaron re- 
cuperar tierras entregadas a las haciendas durante el porfiriato,sino que 

49 DT,S. Letons e hijos a Ramos Pedrueza, 8-1-1913, 19:35:4; DT, Ramos 
Pedrueza al Centro hdustrial Mexicano, 3-1-1913, 23:2:1 ;DT, Ramos Pedrueza a 
Luis M. López, 7-1-1913, 7: 16: 5; DT, Amado Sánchez ef al. a Ramos Pedmeza, 
14-1-1913, 25:3:4; DT, obreros de las fábricas de Puebla a Ramos Pedrueza, 5.1- 
1913, 35:15:4; DT, obreros a Ramos Pedrueza, 3-1-1913,35:15:3;DT, Gonzáiez 
Cosio Hnos. a Ramos Pedmeza, 1-11-1913, 35:26:6: Mexican Herald, 5.6, 27-1, 
9-11-1913;Nuevo Ero, 4, 5, 11-1-1913;ElPois 4, 5-1-1913. 

50 DT, fábricas de hilados y tejidos de algodón que han implantado la tarifa 
mínima, 16-VII-1913, 50:1:2; DT, carta circular de Adalberto A. Esteva (direc- 
tor), 8-11-1913, 24:1:19;Nuev~Eru, 9-!1-1913. 

S 1  Para un análisis de la inhabilidad de Madero para controlar el campo, véase 
William H. Beezley, Madero: The 'bnknown "president and his politicol failure to 
onanire rural Mexico, passim. 



intentaron luchar contra el cerco de aquéllos. Para aquel que hubiera 
perdido sus predios, la situación era aún más intolerable ya que la ma- 
yoría fue forzada a pagar una renta para trabajar su propia tierra ahora 
confiscada. Los esfuerzos por recuperar estas propiedades en forma 
legal se transformaron en años d i  burocracia fmstrante y hostigamiento 
físico por parte de los funcionarios locales, pagados por los latifundis- 
tas. Las rentas monetarias eran arbitrariamente aumentadas, y los inqui- 
linos estahan obligados a aceptar que animales de la hacienda pastaran 
en sus predios alquilados en detrimento de sus propios  males y el 
beneficio de éstos. Además, los inquilinos tenían que trabajar cierto 
número de días al mes para la hacienda, a veces por una pequeña paga 
de 50 centavos por tarea, la que podía durar hasta dos días. En una ha- 
cienda en la sierra de Tehuacán, algunas familias fueron obligadas a un 
pago extra si condmían más de un jacal en sus tierras arrendadas. En la 
hacienda Atencingo, donde el afio anterior varios españoles habían sido 
muertos, el comandante de la milicia local y el presidente municipal 
auxiliar del pueblo de Atencingo, amenazaron a los ciudadanos de la 
vecina wmuna de Ahuehuetzingo con fusilamiento para forzarlos a re- 
parar la bomba de agua de la hacienda, aunque la renta que ellos paga- 
ban incluía tal contingencia. La bomba, que proveía de agua tanto al 
pueblo como a la hacienda, había sido dañada en la primavera de l91  1 
por los maderistas, quienes sabían que era un punto vital entre las dos 
entidades." 

Para aquellos campesinos sin tierra o con muy poca para mantener a 
sus familias, la situación era peor. El trabajo como peón era escaso y la 
paga muy baja. Algunos se las arreglaban para encontrar un tipo u otro 
de trabajo en los pueblos y ciudades, pero la mayoría tenia una super- 
vivencia insalubre en el campo. Estimulados por la retórica Íevoluciona- 
ria y desesperados por tierras y salarios, los residentes mrales wmenza- 
ron a invadir haciendas e, imitando el liderazgo de los obreros textiles, 
a ir a la huelga por mejores salarios. Mientras zapatistas como Francisco 
Mendoza estimulaban y encabezaban las invasiones de tierra, trabajado- 
res de San Marth y Matamoros en el oeste hasta Tehuacán y San Juan 
de los Llanos en el este, dejaron de trabajar para exigir un aumento de 
su salario promedio de 37 centavos al día. La mayoría de estas huelgas 
ocurrieron a principios de 1912 cuando los obreros textiles, usando la 
misma táctica, y los trabajadores de las haciendas, pidieron aumentos de 
sueldo para igualarse a sus hermanos en la industria. Además, trabajado- 

5 1  AGNIAFM, Luiz Spindola et d a Madero, 15-I-1912,3:67-2:2022; AGNI 
AFM, Jenaro Amezcua a Madero, 28-1-1912,10:256:7677; AGNIAFM, Cristóbal 
Fuentes a [Madero], 29-V-1912,42:1143-3:-;Diario delHognr, 3,4-1-1912. 



res del agro cerca de Chalchicomula otorgaron a obreros de las textiles 
en huelga gano y semillas a precios reducidos o a crédito, lo que indica 
que la cooperación entre los campesinos y los obreros en el estado debe 
haber preocupado a los funcionaios del gobierno y tal vez ayudado a 
explicar el gran interés que Madero tenía en pacificar a los obreros tex- 
tiles, a pesar de la oposición del estado y los funcionarios locales así 
como de los  empresario^.^^ 

Así como en el caso de la industria textil, y bajo presión de los cam- 
pesinos y preocupado acerca de las invasiones de tierra y huelgas en el 
campo, el gobierno federal tomó la iniciativa. Comprendiendo a aque- 
llos que habían perdido sus tierras, y al mismo tiempo fuertemente 
ligado al concepto de división de tierras comunales con el objeto de 
crear una clase de pequeños agricultores como se detallaba en la cons- 
titución liberal de 1857, Madero nombró una comisión para estudiar 
el problema. Siguiendo las recomendaciones de este panel, el secretario 
de Fomento, Hernández, a principios de 1912, declaró que cada muni- 
cipalidad tenía el derecho a revisar y dividir sus predios comunales entre 
sus miembros, así  como a recuperar la propiedad ilegalmente otorgada 
a las haciendas. A esta medida le siguió el anuncio desde la ciudad de 
MBxico de un programa para distribuir las tierras nacionales y terrenos 
baldíos. El estado actuaiizó su ley de aguas de 1902 prohibiendo la 
apertura de una fuente de agua a un kilómetro o menos de otro que ya 
estuviera en funciones. Esta medida fue diseñada para detener el cerco 
de las haciendas en las reservas de agua de los pueblos. Tradicionalmen- 
te, las haciendas habían ocupado las reservas de agua como una forma 
de forzar a los campesinos a abandonar sus tierras y así lograr que las 
haciendas no sólo tomaran éstas sino que tambikn inducieran a los cam- 
pesinos a trabajar en sus grandes predios, a menudo en los mismos pre- 
dios que se habian visto forzados a aband~nar . '~  

A pesar de la lluvia de leyes destinadas a acelerar la división y restitu- 
ción de tierras, los resultados apenas si fueron significativos en Puebla. 
Durante todo 19 11 y 191 2 el gobierno adjudicó 175 casos de división 

S3 AGN/AFM, Balderas Márquez a Madero, 1-11-1912, 2:26:912; Meléndez, 
400. informe. . ., p. 9 ;  Periódico OfieialdelEstado, 23-VU, 20-VIII-1912;Dinno del 
Hognr, 3 ,  4-1-1912; Mexican Herald, 5 ,  11-1-1912; Nueva Era, 7 ,  13-1-1912; El 
País, 9 ,  14-11912;El Imparcial, 9-1-1912. Raymond Buve dice que el periodode 
iunio de 1911 a febrero de 1913 fue imoortante w.ra el desnertar oolitico v la ,~ ~ ~ ~~~~ 

~ ~~ ~ 

orgaiiv.i;ión de in1elwtud:r rurales ). urlunus de bajos reiurros. obrrros ). a l p -  
iiur .-iimp?<inu\. I <te pru:rro ci~,rrdnirntr tuvo lugar en Puebla en 1912, v k r e  
Peouint.. ., p. 130. 

54 DHRM, instrucciones para la división de los ejidos, 8-1-1912, 7:22-23; 
Cumberland, Mexicon revolution: Genesis. pp. 214-15;Periódieo OficialdelEstodo, 
20-IL, 12-111, 19-VII-1912:Nueva Era, 3-V-1912. 



de predios comunales y aún menos (38 entre enero y julio de 1912) que 
pertenecían a la recuperación de tierras de las  hacienda^.'^ 

Las razones de tan lento progreso fueron varias. Con el objeto de 
evitar invasiones de tierras, el gobierno adoptó una actitud bastante 
legalista hacia el problema, revisando escrupulosamente y sólo recom- 
pensando aquéllos cuya validez no dejaba lugar a dudas. La lentitud 
de este proceso empeoró aún más con la falta de tiempo que Madero 
y Meléndez tenían para dedicarse a este problema. La presión por parte 
de muchos hacendados y funcionarios locales hacia los dos líderes eje- 
cutivos para que no implementaran los cambios, asícomo las amenazas 
contra las comunidades, también redujeron la marcha de estas reformas. 
Finalmente, se pedía que cada comunidad pagara todos los costos, de 
modo que sólo un pequeño número de pueblos lograra que sus tierras 
se revisaran: los casos en que aquellas se dividieron o se recuperaron de 
las haciendas fueron menos aún. Con respecto a las tierras nacionales 
no las había en Puebla y la cantidad de terrenos baldíos eramuy pequeña, 
por lo que poco contribuyó a la satisfacción de las aspiraciones de pro- 
piedad de los campe~inos .~~  

El récord de reformas de los maderistas en hiebla desde 191 l hasta 
1913 fue realmente bajo. De todas las áreas analizadas (personal de go- 
bierno, fmanzas, política, educación, sistema judicial, trabajo y tierras), 
en ninguna se intentaron cambios considerados realmente efectivos y 
mucho menos de largo alcance. Ninguna atacó las estructuras básicas de 

5 5  Meléndez, Memoria--220.. pp. 216-22; Meléndez, 400 infor?ne. . ., p. 5. 
56 AGNIAFM, Sánchez Azcona a Diego L. Kennedy, 8-11-1912, 53:4:290; 

AGNIAFM, Sixto Hernández a Madero, 31-V-1912, 15:363:11773;AGN/AFM, 
Amezcua a Madero, 28-1-1912, 10:256:7677; AGNIAFM, Cnstóhal Nacahuaz e t  
al. a Madero, 28-1-1913, 64:-:2939; DT, Juan M. Bailo" ef al. a Ramos Pedrueza, 
18-IV-1912, 11:18:1; RGIPR, Clicerio Luna a Sec. de Gobernación, 25-11-1913, 
30:68:1; Meléndez, Memoria--22o., pp. 203,215;Melénder,400. informe. . .. p. 5; 
Periódico Oficial delEstado, 1-111-1912;Mexicon Herald, 23-1, 2.4-11-1913;Nue- 
vo Era. 3-11-1913: La Prenm. 6-111-1912. La volítica maderista de dividir los terre- 
nos comunales en'lotes narticulares fue la continuación de la ~ol i t ica  liberal inicia- . ~ - ~  ~.~~~ ~ ~~ 

~ -~~ .~~~ 
da con Las leyes de Reforma de 185661 dando como resuliado, en heb la  y en 
otras partes, la acumulación de la tierra en pocas manos, no la creación de una cla- 
se de pequeños propietarios independientes como se esperaba; véase Bazant, Los 
bienes. . . , passirn y especialmente pp. 44-73, 242-59. Sin embargo, muchos cam- 
pesinos en heb la  aparentemente apoyaron la medida. También algunos de los 
terratenientes intentaron Ueear a un acuerdo con los cam~esinos Dara sue la oaz . . 
pudicr~ arr r r s t aunh .  H.,:iiida~os de .\:-itliri S otros lu)arcr ratahui dispuestos 
a ccdcr uiia porcibn Jr sds li?.rrnos riiiciiuas otros h J I > ~ ~ r s n  vendido sus propieda. 
der a los jornaleros por prrrio iusto, vbase :\(;X AlM, L w n  Kasst a Sinihcz 
.\r:dna, 2--\'ll.I 912 .  23 11 8 3 - 2 - .  Bu?", Jc.1 //,,sor. 24-\'1-1912, 4lerico?i 
Herald. 10-IX-1912. 
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los sistemas político o socioeconómico. En la mayoría de los casos las 
medidas de reforma fracasaron y que estaban mal planeadas o probre- 
mente fmanciadas, les faltaba la voluntad del liderazgo maderista o ca- 
yeron victima del congreso conservador o de los intereses locales o de la 
división entre las autoridades, y no lograron satisfacer los deseos y nece- 
sidades del pueblo. Sufrieron además de un constante caos politico,ew- 
nómico y social y fmalmente no contaron con el tiempo necesario para 
que pudieran implemer.tarse y desarrollar. Incluso los más resaltantes 
éxitos crearon más problemas de los que resolvieron. El establecimiento 
de una escala de sueldos y un código del trabajo en la industria textil 
por parte de Madero, elevó las esperanzas de los trabajadores sin satisfa- 
cer sus necesidades y terminó por enajenarlos tanto a ellos como a los 
empresarios. El fracaso para iniciar un programa de reformas significati- 
vo y coherente, orientado a los sectores medio y bajo de las clases socia- 
les del estado, menoscabó gravemente el apoyo hacia el régimen y acele- 
ró los esfuerzos para lograr su caída. 
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